
  
    
      
    

  

  
    Nota de la autora


    
      Para escribir este libro he realizado consultas sobre el entrenamiento del Derbi de Kentucky, la compra de un potro, la preparación para el derbi y el entrenamiento de caballos de carreras. Sin embargo, ten en cuenta que Un corazón indomable es una obra de ficción y que los términos, eventos y el camino hacia el Derbi de Kentucky de Wade e Ivy pueden no ser una réplica exacta de los de otros autores. Recuerda: la ficción pretende ser divertida y los eventos pueden modificarse para adaptarse a la trama.


      Advertencias:


      
        	Contenido sexual explícito (mucho).


        	Debate sobre posibles problemas de fertilidad.


        	Debate sobre abuso emocional en el pasado.


        	Debate sobre alcoholismo en el pasado.


        	Control de la respiración / juegos de rol duros / sexo anal / lenguaje obsceno (mucho).

      


      
    

  

  
    Glosario


    
			Potrillo: un caballo de entre uno y dos años.

			Galope: el ritmo más rápido al que va un caballo.

			Potro: un caballo de entre dos y tres años.

			Clasificatoria: una carrera de preparación para un caballo antes de realizar las carreras que puntúan.

			Trote: cuando un caballo no requiere de indicaciones para caminar.

			Pastoreo: la acción de dejar descansar y socializar a un caballo.

			Cambio de pie: cuando un caballo cambia la mano del galope en el momento de suspensión.

		

	



  
    Playlist de Wade e Ivy


    
			
			Stone’s Throw — The Red Clay Strays

			Coming Home — Leon Bridges

			The Devil Wears a Suit and Tie — Colter Wall

			Like a Wrecking Ball — Eric Church

			Spotless (feat. The Lumineers) — Zach Bryan

			Sand In My Boots — Morgan Wallen

			I Feel a Sin Comin’ On — Pistol Annies

			Heart Like a Truck — Lainey Wilson

			In Your Love — Tyler Childers

			Bells of Every Chapel (feat. Billy Strings) — Sierra Ferrell

			Son of a Bitch — Jessie Murph

			forefathers – Stripped Back — Liam St. John

			Porch Light — Josh Meloy

			If I Had a Lover — Dylan Gossett

			Worst Way — Riley Green

		

	



  
    Prólogo


    
			Wade

			Julio

			—En mi defensa, diré que fue la tensión no resuelta más larga de la historia. Perdí la noción del tiempo y luego tuve que desviarme del camino para llegar hasta aquí…

			Bajo con desgana los escalones delanteros de la casa principal mientras esta pequeña y vivaracha mujer parlotea a mi lado e intenta explicarme con demasiados detalles el motivo por el que llega tarde a nuestra entrevista de trabajo.

			Observo el campo que nos rodea y me pregunto de qué coño habla y qué cojones es una «tensión no resuelta».

			La chica sigue exponiendo toda la puta trama mientras inhalo el aire matutino de las montañas de Kentucky. De alguna manera, sé que me voy a arrepentir de preguntarle esto, pero necesito que vaya al maldito grano, joder.

			—Explícamelo —la insto.

			—¿Explicártelo? ¿La tensión no resuelta? ¿O por qué el libro me ha hecho llegar tarde? —Ni siquiera me da tiempo a responder—. La tensión no resuelta es… ya sabes, la parte que lleva a… al momento picante del libro…

			«¿Picante?».

			Espera un milisegundo a que hable y, cuando no lo hago, continúa:

			—En fin, el protagonista que más me gustaba acababa de besarla, por fin… porque el otro hombre con el que estaba y al que acababa de dejar era su compañero de piso…

			Me detengo y me doy la vuelta. Se sobresalta porque está claro que la estoy mirando con cara de no saber de qué narices habla.

			Parpadea y me mira. Por fin se da cuenta de que se le ha ido la pinza, pero, por alguna extraña razón, sigue hablando.

			—Bueno, lo que quiero decir es que estaba a punto de acostarse con ella y… —Su voz se corta durante menos de un segundo y mira fijamente sus botas. Luego vuelve a hablar—. En fin… Estoy aquí, así que ya averiguaré luego cuál de ellos…

			«Se acabó».

			—Tú… Madre mía… ¿Sabes lo que significa ser profesional? ¿Lo entiendes? —pregunto para impedir que termine la frase. No sé por qué, pero creo que si hablamos de su libro, que más bien parece algún tipo de porno, podría considerarse como acoso sexual. Aunque creo que, en este caso, la víctima sería yo.

			Abre la boca, pero no dice nada. Lo interpreto como una señal para seguir caminando.

			—Siento llegar tarde y hacerle perder el tiempo, señor Ashby —se disculpa en un tono mucho más profesional, como si ya la hubiera descartado incluso antes de empezar la entrevista. Lo cual, hasta este preciso instante, era mi intención.

			Aprieto los dientes. La forma en que pronuncia mi nombre, tan derrotada, hace que se me bajen los humos. Puede que mi familia tenga razón. A juzgar por lo nerviosa que suena esta mujer ahora mismo, puede que haya sido demasiado brusco con ella cuando llegó a la entrevista seis minutos tarde. Pero hoy no estoy para gilipolleces. Solo quiero que pase este puto día y tomarme un descanso tras la interminable mañana con mis abogados y mi ex, Janelle.

			Vuelvo a detener mis zancadas, listo para girarme y enfrentarme a esta pequeña fiera y para decirle que empezaremos la entrevista de nuevo, pero esta vez de forma profesional. Antes de que me dé tiempo a hablar, me percato de que se mueve demasiado rápido y de que no mira por dónde va, así que ni siquiera se da cuenta de que me he detenido hasta que me embiste y se tambalea hacia atrás sobre la hierba.

			—Joder, mierda. Joder… Lo siento —se disculpa a la vez que la agarro con facilidad por los codos para estabilizarla.

			—Mire, señorita… —Le suelto los codos mientras recupera el equilibrio e intento con todas mis fuerzas no fijarme en lo bonitos que son sus ojos azules violáceos cuando me mira.

			—Spencer. —Lo dice como si fuera de muy mala educación que haya olvidado su apellido. El que acababa de repetir justo cuando conoció a mi familia hace menos de cinco minutos.

			Bueno, puede que lo sea, incluso para mí.

			—Eso. Señorita Spencer, no voy a andarme con rodeos.

			Me doy la vuelta y empiezo a caminar de nuevo. Ella me sigue el ritmo a medida que me acerco a la puerta de mi oficina y paso a toda velocidad junto a dos vaqueros que dejan de trabajar para echarle un vistazo a la mujer que va a mi lado. Niego con la cabeza cuando pasamos frente a ellos porque mis trabajadores son una panda de salidos.

			—No busco a ningún principiante —le explico—. Aunque sea un trabajo temporal, necesito un entrenador con experiencia para sustituir a Sam.

			Abro la puerta de mi oficina y ella me sigue. Cuando rodeo mi escritorio, la veo de pie al otro lado, con sus vaqueros desgastados, su camiseta negra ajustada y sus botas vaqueras negras a juego. Ha cruzado los brazos bajo sus respingones pechos, lo que hace que parezcan un pequeño estante. Nuestras miradas se encuentran y me doy cuenta de que he dicho algo que la ha molestado muchísimo.

			—Ah, ya entiendo. Eres uno de esos, ¿eh? ¿Crees que soy una principiante solo porque soy joven y, además, mujer?

			Me quito el sombrero y lo tiro sobre el escritorio. «Joder, para nada soy uno de esos, todo lo contrario. Esta mocosa malcriada…».

			—Veo que estoy perdiendo el tiempo al esperar más de ti —me desafía.

			Me inclino hacia delante, planto las palmas de mis manos sobre el escritorio y hablo en voz baja para que se entere de que ya no aguanto más su actitud y que, cojones, soy yo quien está al mando aquí, no ella.

			—No tiene nada que ver con que seas mujer. Algunas de las entrenadoras más respetadas de la industria son mujeres. Joder, la entrenadora a la que vas a reemplazar es mujer.

			Su mirada se suaviza y parece casi avergonzada mientras deja caer sus brazos a los costados.

			—Ah, di por hecho que al llamarse Sam…

			—Samantha —la interrumpo—. Dar cosas por hecho casi nunca lleva a nada —añado con brusquedad.

			Me paso la mano por el pelo y, cuando me siento, me reclino en la silla. Tiene un carácter muy decidido, lo admito, y probablemente sea la mujer más guapa que he visto en muchísimo tiempo. Vale, es impresionante. Impresionante nivel: mi pene se activó en cuanto se echó el pelo largo y azabache por encima del hombro y plantó sus botas en el suelo con fuerza.

			«Ivy Spencer». Ahora que la veo, me pregunto cómo pude olvidar su nombre.

			Ella me imita y se relaja un poco cuando se sienta frente a mí. Respiro hondo antes de continuar. No pretendía que esta entrevista empezara con tanta intensidad. La verdad es que no soy tan imbécil. Es que tengo tantas cosas que hacer todos los putos días que hablo rápido y, nueve de cada diez veces, contesto con frustración simplemente para poder pasar a la siguiente tarea.

			—Mira, si somos sinceros, eres joven, así que no puedes tener más de… ¿qué? ¿Cinco años de experiencia?

			Ahí está esa mirada desafiante otra vez. Su rostro en forma de corazón no me deja leerla. Tiene los pómulos altos, la nariz fina y recta, y los labios carnosos y rosados. Unos rasgos perfectamente definidos. Pero sus ojos… Parece que se está fraguando una tormenta en ellos y me dicen que está a punto de ponerme en mi lugar, y no voy a tener tiempo para reaccionar. Si no estuviera tan agotado, me haría hasta gracia.

			—Casi quince, en realidad, si cuentas todas las horas de prácticas. Pero incluso sin ellas, tengo un título en Estudios Equinos por la Universidad de Kentucky, con una beca completa, y estuve cinco años entrenando a purasangres en el rancho Bellingham… —Arquea una ceja, como si me preguntara: «¿Qué le parece, señor Ashby?»—. Antes de eso, colaboré con el Centro de Rehabilitación de Nottingham durante tres años. Ah, y realicé cuatro prácticas de verano en la American Quarter and Thoroughbred Association* bajo la tutela de Peter Sampson durante el instituto y la universidad. —Es una mención a un reconocido entrenador que participó en el entrenamiento del ganador de la Triple Corona de 2015.

			«Hostia puta».

			—¿Nunca te lo habían dicho? Dar cosas por hecho casi nunca te lleva a nada —comenta. Una sonrisita tímida asoma en sus bonitos labios y me dan ganas de hacer todo tipo de cosas, la mayoría de ellas muy inapropiadas, para borrar esa expresión de su cara.

			Gruño y ella parece relajarse un poco.

			—Mira, soy buena en lo que hago. Utilizo un enfoque moderno que supongo que no usáis en este rancho; uno que podría ayudarte, sobre todo si en algún momento quieres participar en otra carrera del derbi —sugiere.

			La miro y me pregunto si podría encargarse de esto. ¿Quince años? Así que lleva trabajando con caballos desde que era… ¿una niña? Niego con la cabeza mientras una parte de mi cerebro se pregunta por qué me interesa tanto su historia.

			Ella se levanta y señala la puerta.

			—¿Por qué no me enseñas el rancho mientras hablamos? ¿O la entrevista solo consistirá en que te quedes ahí sentado y me juzgues en silencio?

			Me quedo boquiabierto durante un breve momento ante su tono descarado, pero luego me recompongo y vuelvo a ponerme el sombrero mientras me levanto.

			—Los establos están por aquí. —Resoplo mientras paso rápidamente junto a ella.

			Veinte minutos después, estamos ante nuestra gran pista de arena para observar a uno de nuestros entrenadores, Dusty, que intenta trabajar con un potro nuevo y nervioso. Este potro es asustadizo y ha sido todo un reto conseguir que no se espante.

			Ivy se dedica a observar y aprender las costumbres del caballo como si tuviera una conexión telepática con él mientras yo respondo a preguntas que me hacen los tres vaqueros del rancho. Por alguna razón, acaban de decidir que tienen que trabajar justo aquí, donde estamos Ivy y yo. Como si no supiera que ella es la nueva atracción del momento.

			Uno de mis responsables está charlando con Ivy como si fueran viejos amigos. Se ríen y, en ese instante, sé que esta mujer no puede trabajar aquí. Es pura distracción y es demasiado encantadora. Estos cabrones nunca harán nada si ella está aquí y la productividad es esencial en mi rancho. Lo último que necesito es una preocupación más en mi día a día.

			—¿Cómo va la entrevista, Sargento? —Nash, mi amigo de toda la vida, me da una palmada en la espalda cuando viene de desayunar en la casa principal con mi madre y mi hermana.

			—Puf… —gruño.

			—Veo que bien, ¿eh? —Suelta una carcajada—. ¿No crees que estás siendo demasiado duro con ella? Solo han sido seis minutos de retraso. No es para tanto.

			—Quizá. Tiene un buen currículum —admito mientras observo cómo agarra una fusta de doma del panel de herramientas y se atreve a entrar al corral.

			Nash y yo nos miramos y la seguimos rápidamente cuando abre la puerta y comprueba que es seguro entrar.

			—¿Te importa si lo intento? —le pregunta a Dusty sin dudar.

			Dusty la mira como diciendo: «¿Quién cojones es esta?». Pero luego sonríe de oreja a oreja.

			—Adelante. Es un cabrón testarudo que no se deja dominar por nadie.

			Ivy asiente con la cabeza y toma su lugar en el corral frente al enérgico caballo.

			—¿Habéis oído hablar del programa Parelli? —nos pregunta a Dusty y a mí.

			—Te mentiría si dijera que sí —respondo mientras veo que le arrebata la cuerda a Dusty. Es una persona completamente diferente a la que me miraba enfurecida en mi oficina. Esta mujer está calmada y serena, y se siente de lo más cómoda con el caballo inquieto. Se toma un momento para rozarle el hocico con la mano y le susurra algo que ninguno de los dos consigue escuchar.

			—Es un concepto que establece que se puede domar a un caballo de forma natural a través de la comunicación, la comprensión y la psicología, en lugar de la mecánica, el miedo y la intimidación.

			Sube la fusta de doma y deja que la cuerda que le cuelga de la base descanse sobre el lomo del caballo antes de deslizarla suavemente. El caballo se asusta, pero, en lugar de apretar la soga, Ivy se limita a levantar la mano y darle más espacio.

			—Así no es como hacemos las cosas por aquí —le recuerdo mientras me inclino sobre la barandilla y la observo. Joder, ver a Ivy con este caballo es casi hipnotizante.

			—¿Por qué lo hacéis a la antigua usanza? —pregunta.

			—Porque siempre lo hemos hecho así —replico con torpeza.

			Ivy sigue moviéndose y alterna entre arrastrar la cuerda por el lomo del caballo y hacer círculos con ella sobre el suelo como si fuera un lazo. Cada vez que el caballo se asusta, ella le susurra algo y coloca la cuerda sobre su lomo para que vuelva a centrarse en ella. Y, hostia, después de diez minutos haciendo eso sin parar, consigue que mantenga la mirada clavada en Ivy y se mueva a su lado durante treinta segundos. Gira tranquilamente en círculos con ella mientras lo guía.

			—¿Veis? Mi forma de entrenar se basa en forjar una relación con tu caballo. Eso requiere ganarse su confianza y hacer que se sienta seguro, lo cual no se consigue con los métodos de entrenamiento tradicionales. Lo que buscan es seguridad y protección. Y si no se lo transmitimos, nunca confiarán en nosotros. Nunca se convertirán en nuestros compañeros por voluntad propia.

			—Me suena a algo moderno, a alguna mierda hippie —mascullo sin pensar y Nash me da un codazo en las costillas. Es evidente que lo que la chica está haciendo funciona. Es solo que no me gusta equivocarme ni perder el control y estoy haciendo ambas cosas ahora mismo.

			Con su método, Ivy da unas cuantas vueltas más por la pista con el caballo y, cuando ve que el animal ya ha tenido suficiente, desengancha la cuerda y lo suelta. Se acerca a mí, me estampa la fusta contra el pecho, me mira con esos ojos azules y dice:

			—Oye, tú eres el jefe aquí. Solo te cuento lo que me ha funcionado a mí, nada más. Es como trabajar con personas: hay que ganarse el respeto, no darlo por sentado. Gracias por la oportunidad; me encantaría ayudar en el rancho de tu familia mientras Sam no está. —Pasa rápidamente entre Nash y yo, y se gira para mirarme por encima del hombro—. Eso si no das por hecho que no estoy a la altura, claro —suelta con una sonrisa en los labios.

			Nash se inclina hacia mí y susurra:

			—Joder, Sargento. Creo que acabas de encontrar a tu media naranja.

			Me cruzo de brazos y observo cómo se aleja. Sé muy bien que no solo me va a causar problemas, sino que prácticamente se acaba de contratar a sí misma. Me cago en la puta.







			
				
					* Asociación que se dedica a la preservación, mejora y mantenimiento de registros del American Quarter, una raza de caballo originaria de Estados Unidos conocida especialmente por su carácter calmado y su velocidad en distancias cortas. (N. de la T.)

				
			

		

	



  
    Capítulo 1


    
			Wade

			Octubre

			—Antes de que me dé tiempo a prepararme mentalmente, mi cuerpo ya está listo. Chase me agarra por la nuca y me tira del pelo con fuerza mientras su boca devora la mía.

			—Dios santo, pero ¿qué es esto? —exclamo mientras intento bajar el volumen del altavoz que no es mío en una camioneta que no me pertenece.

			—Quiero que se arrodille. Quiero que se ahogue en mi…

			—¿Necesitas ayuda, jefe? —Ivy se ríe a mi lado cuando por fin consigo girar el botón correcto para bajar el volumen de su audiolibro y así evitar escuchar al narrador, que intenta llevarnos al clímax mientras regresamos al rancho.

			—Ya está —replico con brusquedad. Aparto dos gomas de pelo suaves de la palanca de cambios para poder poner la marcha atrás en la Silverado de Ivy.

			No me sorprende tener que apartar estas malditas cosas para poder hacer algo tan simple como conducir. En las pocas semanas que Ivy lleva trabajando en mi rancho, estoy bastante seguro de que se ha dejado una goma en cada rincón imaginable de mi oficina. En su primer día, se dejó una en mi escritorio, que luego vino a buscar. Fue entonces cuando aprendí que las gomas de pelo tienen un nombre específico cuando son tan suaves y esponjosas como estas. Se llaman «coleteros» e Ivy los atesora. Los tiene de mil tonos y estampados diferentes, como si en cualquier momento pudiera necesitar treinta y dos más, aparte del que lleva puesto. Forman una torre de todos los colores del arcoíris en su escritorio e incluso más. Siempre brillantes y alegres… igual que ella.

			De hecho, todo lo relacionado con esta mujer es femenino y radiante, incluida su camioneta, la cual me han obligado a conducir esta noche. Hay un ambientador de piña colada que cuelga del retrovisor y un batiburrillo de bálsamos labiales y cremas de manos en los portavasos. Es un puto salón de belleza sobre ruedas.

			Sus labios de color rojo carmesí se curvan en una sonrisa diabólica ante mi evidente desprecio por su elección de libro.

			—Si conduces la camioneta de una chica, tendrás que vivir con las consecuencias. —Ivy se ríe—. Sabes que me gustan estos libros.

			Sus grandes ojos almendrados brillan con picardía mientras se pone mi chaqueta sobre su vestido de noche rojo. Me enfadé cuando dijo que tenía frío y Cole, siempre con sus aires de poli bueno, le fue a ofrecer su chaqueta. Soy yo quien la lleva a casa, así que es lógico que se ponga la mía.

			—Es otra de mis muchas maneras de sacarte de quicio, jefe… ¿Acaso no sabes que lo hago a propósito? —Ella se ríe mientras yo niego con la cabeza.

			No dudo de que así sea. No ha dejado de desquiciarme ni de poner a prueba mi mantra de «siempre al mando, siempre con un plan» desde el primer día en que la conocí. Pero estaba claro que era la mejor opción para convertirse en nuestra entrenadora principal de caballos temporal. Admito que me impresionó durante su entrevista y su mentor en la AQTA no paró de hablar de ella cuando lo llamé para pedirle referencias.

			Después de trabajar con ella día tras día durante las últimas semanas, entiendo por qué hablaba con tanto entusiasmo. Ivy es brillante y tiene un don para calmar a los caballos y conectar con ellos como nadie que haya conocido. Nunca pierde la paciencia con ninguno de ellos: desde nuestros potros más enérgicos hasta nuestros caballos más viejos, que van lentos como tortugas.

			Pero, joder, me saca de quicio. No es culpa suya, sino mía, porque me cuesta mucho ignorar que no solo es guapísima, sino que cuanto más la conozco, más me doy cuenta de que es totalmente ajena a su aspecto y a su encanto descarado y seductor. Lo que significa que no le importa que todos los vaqueros del rancho se desvivan por madrugar y llevarle el café por la mañana, o que se ofrezcan a encargarse de algunas de sus tareas matutinas. En la vida habían llegado temprano al trabajo esos capullos, ¿y de repente se presentan en el establo más felices que unas castañuelas antes de que los gallos empiecen siquiera a cantar?

			Ivy está encantada de que todos sean «tan amables», como me ha dicho en muchas ocasiones, lo que me lleva a pensar que, a pesar de lo experimentada que asegura ser, es un poco ingenua en lo que respecta al sexo opuesto.

			Esto hace que esté constantemente pendiente de ella y, a la vez, tenga que disimular para que no me pillen mirándola. Me estoy conteniendo como puedo, pero solo han pasado unas pocas semanas y estoy bastante seguro de que mantener este equilibrio me ha hecho envejecer diez años de golpe.

			Me despido de mi hermano pequeño, Cole, por la ventanilla cuando salgo del aparcamiento del bar de nuestro pueblo. Está de pie en la puerta de The Horse & Barrel y me observa con una sonrisa tonta en la cara cuando me ve marchar en la camioneta de Ivy.

			Me he convertido en su chófer porque mi hermana, CeCe, y su grupo de amigas adoptaron a Ivy esta noche como si fuera una más. La invitaron a celebrar el compromiso de CeCe al estilo Demonios, lo que básicamente significa beber hasta el agua de los floreros y bailar en la pista durante toda la noche. Así que aquí estoy, adelantando a los demás coches con una pegatina en el parachoques que dice: «Las vaqueras solo quieren divertirse».

			Cuando la miro, veo su sonrisa engreída y deduzco que piensa que su libro guarro me ha avergonzado.

			—Siento haberte hecho sonrojar con mi novela romántica —canturrea mientras se suelta el pelo, aunque no parece nada arrepentida. Por el rabillo del ojo, veo que le cae en ondas sobre los hombros.

			—Se necesita algo más que un libro guarro para que me ponga colorado —replico.

			Ivy pone cara de ofendida al oír mis palabras.

			—Es un romance erótico, no un libro guarro, y estaba cerca de la mejor parte cuando llegué al bar. Me moría de ganas de seguir escuchándolo de camino a casa. No esperaba que me fueras a llevar. —Suelta una risita, pero sigo sin percibir ni una pizca de vergüenza en su voz.

			No se me escapa que no solo lo lee siempre que puede, sino que también se pasea por la ciudad escuchando porno a toda pastilla a cualquier hora y le da igual. Me encanta que una mujer se sienta segura de sí misma y disfrute del sexo y de todo lo que este ofrece, pero, como soy mi peor enemigo, me mofo del término que usó, «romance», lo suficientemente alto como para que me dé un manotazo.

			Suelta una carcajada, la típica risa de borracha que producen muchos chupitos de celebración por el compromiso de Nash y CeCe.

			—Bueno, no todos somos unos mojigatos gruñones, así que discúlpame por disfrutar de una buena historia de amor.

			No pienso responder a eso. Soy la persona menos mojigata que jamás ha conocido. De hecho, creo firmemente que no debería haber límites en lo que respecta al sexo. Reprimirse sería un desperdicio en el único aspecto de la vida en el que puedes dejarte llevar. Es una vía de escape.

			Así que… ¿gruñón? Sin duda. ¿Mojigato? Ni de coña.

			—¡Oh, no! Ni se te ocurra quedarte callado. Las mentes curiosas siempre quieren saber más. ¿Por qué me criticas mientras haces tantos ruiditos? ¿Tienes algo que decir sobre mi elección literaria? —me desafía Ivy. Luego añade—: ¿Te ha comido la lengua el gato?

			Me froto la cara con la mano libre. Aún me tengo que acostumbrar a esta fierecilla presumida y al modo en que me saca de quicio.

			—Venga, escúpelo —me ordena con una ceja arqueada. Me giro hacia ella durante un segundo mientras sigo conduciendo.

			—La trama de este libro no tiene nada que ver con el amor ni con el puto romance —afirmo con seriedad al tiempo que señalo el salpicadero.

			—Claro que tiene que ver —argumenta Ivy a la defensiva y con fingida sorpresa. Después añade—: O sea, parece que ambos la quieren a su manera.

			«¿Ambos?». Me cago en la puta.

			—Vale, voy a morder el anzuelo. Empecemos con lo básico. ¿Cómo se llama? —pregunto cuando dejamos atrás el letrero del pueblo de Laurel Creek y empezamos a circular por la oscura campiña.

			—¿Cómo se llama? —repite mi pregunta mientras se muerde el labio inferior.

			—Sí. Ese romance tórrido que tanto te empeñas en defender. ¿Cómo se titula? —La miro y cuento los segundos que permanece en silencio. Luego pregunto—: ¿Qué pasa? ¿Te ha comido la lengua el nombre guarro del libro?

			Ivy hace una mueca.

			—No… es que no es una pregunta justa porque el título no suena nada romántico.

			Ahora me pica la curiosidad.

			Se mira las uñas, a pesar de la oscuridad que nos envuelve, como si estas necesitaran su atención desesperadamente.

			—¿Cómo se llama, Lianta? —repito.

			Ivy suspira y mira por la ventana.

			—Los indecentes señores del pecado —susurra con un tono apenas audible.

			Asiento con la cabeza.

			—Está claro que me equivocaba. Tiene pinta de ser superromántico.

			Ivy resopla, pero no dice ni una palabra más sobre el tema y mantiene la mirada fija en el paisaje de fuera.

			«Nada más que añadir, su señoría».

			Dejo que escurra el bulto y pongo la radio. Colter Wall nos canta suavemente mientras avanzamos por la carretera. Me acomodo en el asiento, pero el silencio solo dura tres minutos porque esta mujer no puede dejar de parlotear ni un segundo.

			—¡Qué fiesta tan bonita para una pareja tan mona! Sé que no llevo mucho tiempo aquí, pero me encanta tu familia. Son todos muy amables.

			—Sí, todos son geniales —comento con un tono mucho más irónico del que pretendía. Entonces añado—: Nunca pensé que vería a Nash sentar la cabeza.

			Es mi mejor amigo desde hace veinte años y va a ser mi futuro cuñado… oficialmente. Fue una sorpresa, por decirlo así, descubrir que se había pasado todo el verano viendo a CeCe a escondidas. Pero cuando me tranquilicé y comprendí sus intenciones, supe que, sin lugar a dudas, eran perfectos el uno para el otro. Aunque sus constantes besuqueos y caricias me den ganas de vomitar, me alegra que Nash y mi hermana pequeña sean felices juntos. Con suerte, romperán la maldición de los Ashby, esa que siempre nos ha atormentado a los tres en lo que a relaciones respecta.

			—Solo tengo una pregunta. No hace falta que contestes si es demasiado personal —dice Ivy.

			«No me jodas».

			—No me va lo personal —mascullo.

			—¿No me digas? —El sarcasmo impregna su tono de voz—. Te prometo que no es muy seria, solo tengo curiosidad. —Se toma mi silencio como una señal de aprobación—. Es que no lo entiendo. ¿Cuál es la verdadera historia de tu familia?

			Parpadeo y la miro, desconcertado.

			—Quiero decir, todo el mundo es muy amable y hospitalario, y se les ve bastante felices. Así que… ¿eres adoptado? ¿O te criaste con otra familia? ¿Eres el hermano perdido que sigue con la espinita clavada?

			Me giro para mirarla. Los ojos azules de Ivy brillan cuando me lanza esa mirada que no augura más que problemas. Siento que frunzo el ceño mientras se ríe de su chiste medio gracioso durante mucho más tiempo del necesario.

			—¿Sabes que tu cara puede hacer otras cosas aparte de fruncir el ceño? —reflexiona mientras entramos en Silver Pines, el rancho y centro de entrenamiento de mi familia. Mi hogar. Mi responsabilidad.

			Atravieso el viejo camino de tierra y dejo atrás mi cabaña para llevarla a casa. Ivy ha escogido la Blue Eyes, nuestra quinta cabaña, como su humilde morada durante su estancia aquí. Es la más cercana a la mía. Podría haber elegido cualquiera de las cabañas vacías, pero eligió esa por dos razones sobre las que no paraba de divagar: una es porque sus ojos son azules, lo cual, en mi opinión, es quedarse corto. Son tan azules que algunos días parecen casi violetas, como el color de un cielo invernal sin nubes… o algo así.

			Y su segunda razón es que la terraza de la Blue Eyes da al bosque del norte y dice que le gusta tener privacidad.

			Seguramente para sentarse en la terraza y leer sus libros guarros en paz.

			—Hogar, dulce hogar —bromea mientras se gira hacia mí—. Bueno, gracias por traerme a casa, Capitán Alegría. Ha sido una noche divertida, salvo los últimos quince minutos, por supuesto.

			Le respondo con un bufido mientras salgo de la camioneta y la rodeo para ponerme a su lado. Ivy se quita mi chaqueta de su curvilínea figura y me la da al mismo tiempo que baja del coche.

			—Ya no tengo frío, gracias —dice cuando se la cojo de las manos y, a cambio, le devuelvo las llaves de la camioneta.

			Nuestra diferencia de tamaño es mucho más evidente cuando estamos a tan solo treinta centímetros de distancia. Apenas me llega al hombro, incluso con los tacones que lleva puestos. Me quedo ahí de pie y espero a que entre en su casa, pero en vez de hacerlo, murmura algo parecido a: «No aguanto ni un segundo más». Luego, empieza a hacer malabares sobre el césped para quitarse los tacones negros.

			—Mmm… joder, qué gustazo. —Suelta un gemido gutural que me obliga a tragar saliva con fuerza—. Llevo toda la noche deseando hacerlo. —Se ríe con inocencia mientras se quita el otro tacón y se vuelve unos centímetros más baja. Mira hacia arriba y me sonríe.

			Aparto la mirada de ella para ignorar los ruidos que hace mientras murmura cuánto le gusta notar la hierba bajo sus pies descalzos para sentirse más en sintonía con la tierra y yo le señalo su puerta. Ivy la observa y, a continuación, me mira con cara de exasperación.

			—Creo que llegaré sana y salva, jefe. Ya puedes irte a casa. O sea, puedes ver mi porche desde el tuyo. —Señala mi cabaña, que está a unos sesenta metros.

			Niego con la cabeza.

			—Me iré a casa cuando hayas entrado.

			Echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada mientras sube tranquilamente las escaleras de la entrada.

			—Vale, te haré caso —grita Ivy por encima del hombro—. Pero solo porque he bebido un poco. Aunque ya soy mayorcita, puedo cuidarme sola. —Le da unos golpecitos a su bolso y me guiña un ojo—. Espray para osos.

			Por supuesto que lleva un espray para osos en el bolso. Aunque es muy probable que la fierecilla ni siquiera lo necesite. Seguramente establecería un vínculo con el oso y lo alimentaría por su puerta trasera.

			—Buenas noches, jefe, nos vemos a primera hora —canturrea. Cierra la puerta y me quedo ahí plantado, exasperado por el torbellino que es Ivy Spencer.

			Me cuelgo la chaqueta del antebrazo y recorro la poca distancia que hay hasta mi propia cabaña, la Bluegrass.

			Mi cabaña es la más grande de la propiedad sin contar la casa principal. Es la cabaña del jefe, la única con dos dormitorios y dos baños, y por fin la reformé como quería después de volver al rancho al separarme. Yo mismo me encargué de renovar la mayor parte de la cocina, aunque Cole me echó un cable.

			Entro al vestíbulo y enciendo la luz. Respiro con tranquilidad. Este es mi sitio. El espacio abierto está rodeado de paredes de madera oscura y suelos de parqué desgastado. Todavía huele ligeramente a cuero y a tabaco por los antiguos residentes que vivieron aquí a lo largo de los años. La cocina, situada justo enfrente, es pequeña y tiene armarios nuevos de nogal y electrodomésticos de acero inoxidable.

			A la izquierda, hay un salón amplio con una chimenea de adoquines que va desde el suelo hasta el techo y unas ventanas que dan a la casa principal y desde donde se ven los establos a lo lejos. Es el lugar perfecto para sentarse con un whisky y escuchar mi vinilo favorito al final del día. También es el único lugar donde no tengo que preocuparme por ser el líder que todos necesitan, por el rancho, por mi madre, que vive sola y cada vez está más mayor, por ocupar el lugar de mi padre, por Janelle, por el futuro.

			Este es mi espacio para ser simplemente Wade, quienquiera que sea ahora. No hay tiempo para la introspección cuando tienes un rancho entero que gestionar y la presión del derbi del año que viene pisándote los talones. Me aflojo la corbata y me quito los incomodísimos zapatos de vestir. Al colgar la chaqueta mientras repaso mentalmente la jornada laboral de mañana, siento que algo ligero me golpea el pie.

			Me agacho y lo recojo para verlo mejor. Ivy ha llevado puesta mi chaqueta durante veinte putos minutos. Me llevo la suave tela a la nariz y aspiro el dulce aroma azucarado de Ivy. Joder, qué bien huele. Meto el coletero de satén negro en la cesta que hay encima de la nevera y me voy directo a la ducha.

			Quien lo encuentra se lo queda.

		

	



  
    Capítulo 2


    
			Wade

			Nash: Buenos días, chicos. @Sargento, gracias por sacrificarte por el equipo y llevar a Ivy a casa anoche. Me aseguré de que tu camioneta estuviera cerrada con llave cuando me fui. Puedo pasar a recogerte más tarde para que vayas a buscarla.

			Nash: Por cierto, ¿Ivy se lo pasó bien? Rae no para de hablar de ella.

			Yo: Sí, demasiado bien porque, al parecer, esta familia no sabe lo que significa mantener relaciones estrictamente profesionales.

			Cole: @Nash, no le hagas ni caso. Está enfadado porque tuvo que sentarse a sesenta centímetros de ella y fingir que no se fijó en lo bien que le quedaba ese vestido rojo.

			Yo: Es mi empleada.

			Nash: ¿Tu empleada? Eso ya lo dije yo una vez. ¿Tú también piensas que no deberías mirarla, pero eso hace que quieras mirarla aún más?

			Cole: Joder. Ya hemos hablado de esto muchas veces. Hay que parar.

			Nash: Lo siento, sois mis únicos amigos 🤷 

			Nash: Ni siquiera vi que os marchasteis. Volví de mi oficina y ya no estabais.

			Yo: Te buscamos, pero CeCe y tú habíais desaparecido y no queríamos saber por qué.

			Cole: Repito, no me apetece tener esa imagen mental mientras me tomo mi café matutino, cojones.

			Nash: Me acojo a la quinta enmienda. Y gracias por venir, chicos. No me puto creo que esté comprometido.

			Cole: Jajaja. Lo mejor es que no tiene idea.

			Yo: Pero para nada. Ni puta idea tiene.

			Nash: ¿De qué cojones estáis hablando?

			Cole: Prepárate, es lo único que voy a decirte.

			Nash: ¿Prepararme para qué? ¿Para toda una vida llena de felicidad?

			Sonrío. Sé exactamente a qué se refiere Cole.

			Yo: Prepárate para aguantar a CeCe mientras planea la boda. Imagina cómo es en la oficina y multiplícalo por un millón.

			Nash: Sois unos exagerados. No será para tanto. Se supone que las bodas son divertidas.

			Cole: Aviso: no tardarás mucho en darte cuenta de que estás en la mierda.

			Nash: Joder…

			Yo: Que tengas un buen día, colega 👍 

			Me guardo el teléfono en el bolsillo y miro por la ventana. El sol empieza a asomar por la cima de la montaña Sugarland mientras cierro mi termo de café y salgo de mi cabaña para dirigirme hacia los establos principales. Normalmente iría en coche para tener la camioneta a mano durante todo el día, pero como sigue estando en el aparcamiento de The Horse & Barrel, esta mañana dependo de mis pies y de mi ritmo cardíaco. Además, espero que el paseo me despeje la mente.

			Pienso en mi padre, como pasa siempre. Falleció hace poco más de diez meses. A veces, parece que fue hace una eternidad, otras, parece que fue ayer. Supongo que el duelo es así. Todo lo que hago en este rancho lo hago con la esperanza de que sea lo que él habría hecho. Por fin hemos conseguido un buen beneficio este verano. Nuestros establos están llenos y hemos vuelto a dar clases y a entrenar.

			El año pasado fue bastante flojo. Mi padre estaba muy enfermo y yo me estaba separando de Janelle, así que dejamos que las cosas se descontrolaran un poco. Ahora siento que vuelvo a estar centrado; me he implicado de lleno y me estoy planteando seriamente hacer lo que mi madre y mis hermanos quieren: aprovechar que Ivy está con nosotros para que me ayude a encontrar un potrillo y empezar a entrenarlo para las clasificatorias del derbi del año que viene. Todo el proceso y la preparación para el derbi nos llevará más de un año y medio, y, aun así, puede que no lo logremos. El derbi de Kentucky no es el más lucrativo económicamente hablando, pero es el más importante y seguir los pasos de mi padre e inscribir a un purasangre ganador parece inevitable.

			Por fin tenemos el tiempo y los recursos para hacerlo, pero tenemos que encontrar al animal adecuado para poder empezar a entrenarlo de inmediato. Necesitaré todo el tiempo del que dispongo, toda la ayuda que Ivy pueda ofrecerme y una pequeña fortuna para lograrlo, pero como nuestra situación financiera ha mejorado gracias a la ayuda de Nash y nuestro año va mucho mejor en general, creo que es posible. Podría trabajar codo a codo con Ivy, brindarle una experiencia de aprendizaje y así separarla un poco de los desesperados vaqueros de mi rancho que no dejan de observarla.

			—Buenos días, jefe. —Ivy me sonríe cuando entro al establo. Tiene un aspecto fresco y parece lista para trabajar. Lleva el pelo negro azabache recogido en lo alto de la cabeza en un moño despeinado. Unos suaves mechones le enmarcan el rostro, el cual no tiene ni una pizca de maquillaje. Lleva puestos uno de sus muchos vaqueros Levi’s, que se ciñen a sus curvas como una segunda piel, y una camiseta blanca escotada y perfectamente ajustada de la gira de Eric Church que parece estar a punto de estallar debido a sus voluminosos pechos.

			Sí, lo sé, es mi empleada, pero soy un hombre. Y habría que estar muerto o ciego para no fijarse en Ivy.

			—No tienes tan mal aspecto después de tantas margaritas —señalo.

			—Le traje un café de la casa principal —comenta Haden, el vaquero principal del rancho, desde uno de los establos.

			Por supuesto que se lo trajo. Y por supuesto que ya está aquí para ayudarla cuando debería estar liderando un pequeño equipo para limpiar todas las cuadras. Cuánta dedicación derrocha…

			—Algo me decía que lo necesitaba después de lo de anoche. —Él sonríe.

			Ivy le dedica una sonrisa impresionante que me obliga a apretar los dientes. Es el último hombre que querría que le trajera algo a Ivy.

			—Tu familia sí que sabe montar una fiesta —afirma mientras cierra la cuadra en la que estaba trabajando.

			—Mmm —gruño.

			Haden se ríe por mi falta de palabras, pero Ivy ni se inmuta ante mi respuesta. A estas alturas, ya está acostumbrada.

			—Ah, imprimí la información de registro para Nashville y te la dejé en el escritorio, por si te interesa. Es el 27. ¿Te lo has pensado mejor? —me pregunta.

			Es verdad, la venta de crías anual de Nashville. Es la mejor ocasión para comprar un potrillo.

			—Le he estado dando vueltas —admito mientras me froto la mandíbula—. Necesitamos un jinete y muchísimo tiempo para entrenarlo durante el próximo invierno y la primavera. Además, tendré que dejar muchas tareas de lado para dedicarme de lleno a esto.

			Ivy asiente, acostumbrada a mi indecisión con este tema. Llevamos discutiendo sobre ello desde antes de que empezara a trabajar con nosotros de forma oficial.

			—Yo puedo ayudar a Ivy con lo que necesites, jefe —interviene Haden mientras su mirada va saltando de Ivy a mí—. Puedo acompañarla a cualquier entrenamiento con el potrillo, encargarme de las tareas que haya que hacer por aquí, lo que necesitéis. Incluso podría ir a Nashville con Ivy… si estás muy ocupado y quieres saber su opinión.

			Ivy le lanza una mirada esperanzada y luego me mira a mí.

			—No es mala idea, si eso es lo que te preocupa —comenta.

			«Ni de puta coña». Haden se la ha estado comiendo con los ojos desde que llegó al rancho y, aunque es un buen vaquero, seguramente el mejor de los que trabajan aquí, es un mujeriego de cuidado. Ha estado con más tías de Laurel Creek que nadie, incluso supera a Cole. Y, por esa razón, me niego en rotundo a que pase tanto tiempo a solas con Ivy.

			Me aclaro la garganta y tomo una decisión impulsiva.

			—No, ya lo he decidido. Haden, necesitaré que asumas más responsabilidades para que podamos hacer esto. Que me sustituyas cuando sea necesario, que seas mis ojos y mis oídos en el rancho mientras hacemos todos los trámites.

			«¿Qué estoy haciendo?».

			Me quito el sombrero y me paso una mano por el pelo mientras ambos me miran expectantes.

			—Ya he reservado un hotel en Nashville —miento—. Iremos a ver qué nos parece.

			—¿Iremos? —pregunta Ivy con las cejas arqueadas. La miro y asiento con la cabeza.

			—Sí, ahora eres nuestra entrenadora y lo seguirás siendo en un futuro próximo, así que vendrás y darás tu opinión —replico sin mucha convicción.

			Ivy chilla y se abalanza sobre mí, lo que me pilla por sorpresa. Su diminuto cuerpo se amolda al hueco de mi brazo y entrelaza las manos por detrás de mi cintura.

			—¡Hostias, jefe! No te decepcionaré. Entrenaré a ese caballo noche y día, correrá como el viento para cuando llegue la primavera —exclama emocionada en mi oído. Su voz es suave y ronca. Es una voz perfectamente reconocible que me eriza el vello de la nuca, sobre todo ahora que está tan cerca. Además, se nota que no intenta sonar sexy, pero lo es y ya está. Si a eso le sumas el tacto de sus manos en mi espalda y la calidez y suavidad de su cuerpo pegado al mío, es inevitable que mi polla decida que este momento es el mejor para despertarse y apreciar esa cercanía.

			«Tranquilízate, compañero, no te toca».

			Le separo las manos y doy un paso hacia atrás.

			—De acuerdo. Bueno, hay mucho que preparar, así que estaré en mi oficina. Cuando termines con tus tareas, ven a buscarme y empezamos a planearlo todo.

			Asiente con una expresión de disculpa en su rostro por haberme abrazado.

			—Me parece bien —conviene. Ha vuelto a adoptar su tono profesional.

			Haden se ríe desde su cuadra y siento la repentina necesidad de pegarle un puñetazo en la cara mientras me doy la vuelta para ir hasta la oficina.

			Tengo que reservar las malditas habitaciones de hotel.

		

	



  
    Capítulo 3


    
			Ivy

			Nunca he tenido mucha fe en la gente. No es que no me guste la gente, todo lo contrario. Pero me resulta más fácil no empezar algún tipo de relación y mantener las distancias. Prefiero relacionarme con los animales, especialmente con los caballos con los que trabajo. La gente es voluble y casi siempre te decepcionará o se irá a la primera de cambio. Sobre todo los hombres. Por experiencia propia sé que la mayoría de los hombres son fáciles de interpretar. Los que he conocido o con los que he trabajado a lo largo de los años se pueden clasificar en dos categorías: o me tienen miedo o hacen todo lo posible para darme por culo, tanto en sentido figurado como literal. Muchos hombres no me toman en serio y casi siempre creen que saben más que yo. El mundo ecuestre está lleno de estos tipos, así que estoy acostumbrada a estudiarlos y saber qué opinan de mí en cuestión de segundos.

			Eso fue así hasta que conocí a Wade Ashby. Sin duda, Wade no me tiene miedo ni tampoco me mira como si quisiera follarme. Puede que Wade Ashby sea el único hombre que he conocido que tenga el ceño fruncido las veinticuatro horas del día. Y por extraño que parezca, a pesar de eso, es más fácil trabajar con él que con cualquier otro hombre porque Wade no tiene nada que ver con los demás.

			Es fuerte, profesional, superlisto, respetuoso y mantiene tantísimo el control a todas horas que me pregunto si en algún momento o circunstancia lo ha perdido, aunque sea por un instante. A primera vista, parecía modesto y un tanto misterioso, como un Henry Cavill sexy… si Henry midiera un metro noventa y ocho, interpretara a un ranchero y tuviera una mueca constante en el rostro.

			Pero entonces, abrió la boca y enseguida comprendí que Wade Ashby no iba a ser de los que «quieren conocerte mejor». Desde que llegué, me está costando aprender a lidiar con sus dos estados de ánimo: gruñón y extremadamente gruñón. Según lo fruncido que tenga el ceño sobre esos profundos ojos verdes que me atraviesan el alma cuando me mira, sé qué clase de día me espera cada mañana. Aunque hay una cosa que tengo clara: casi siempre me mira con desaprobación, porque Wade es muy inflexible y le gusta recordarme siempre que tiene la oportunidad que mi forma más moderna de entrenar no es su estilo.

			Como hace poco me prometí a mí misma que no iba a dejar que nadie jugara conmigo ni con mis emociones nunca más, casi siempre le respondo con su misma actitud, algo que, curiosamente, parece gustarle. En general, el humor de Wade es muy predecible. Pero ¿hoy? Hoy es el primer día que me ha desconcertado y me ha sorprendido de verdad.

			No sé por qué Wade decidió comprometerse de verdad a buscar un nuevo caballo de carreras para Silver Pines, pero me da igual. Voy a ir a por todas. ¿Entrenar a un caballo en potencia para el derbi con tan solo veintinueve años? ¡De cabeza! Es muy distinto a cómo funcionaban las cosas en el parque de caravanas Winding Eagles que dejé atrás en Jellico y es mi oportunidad de labrarme un nombre como entrenadora.

			Desde el día en el que me contrató, esperaba que mi jefe tuviera un espíritu aventurero bajo esa apariencia ruda, pero no tenía muchas esperanzas. Hasta ahora, claro, porque en menos de dos semanas me va a llevar a comprar caballos. Estoy tan emocionada que podría gritarlo a los cuatro vientos.

			Sigo trabajando con mi nuevo colega equino, Nutmeg, para despertar su lado reflexivo. Conocí a este caballo en mi primer día. Ha evolucionado mucho y es el caballo de montar favorito de Mabel, la sobrina de siete años de Wade. Lo cual tiene sentido.

			Mi padre era veterinario de caballos y siempre pensó que los caballos, todos los animales, en realidad, tienen almas gemelas. Hasta ahora, Nutmeg se parece mucho a Mabel: es revoltoso y le encanta jugar. Cuando trabajo con él en sus ejercicios de relajación, siento que el teléfono me vibra en el bolsillo. Lo ignoro unos minutos mientras sigo, pero luego suelto a Nutmeg en el corral y saco el teléfono.

			CeCe: Muchas gracias por tocar la guitarra anoche. Espero que te divirtieras.

			¿He mencionado ya, sin contar con el cascarrabias de mi jefe, que estoy enamorada de su familia? Me han hecho sentir tan a gusto que no dudé ni un segundo en aceptar cuando Nash me pidió que tocara la canción favorita de CeCe de Shania Twain mientras le pedía matrimonio anoche. Han sido muy dulces, menos Wade, pero no me lo tomo como algo personal porque nos mira a todos como si le cabreara muchísimo no poder llevar el rancho entero él solito.

			Yo: Fue un placer y me lo pasé genial. Los Demonios saben montar una buena juerga.

			CeCe: Sí, nos lo montamos bien.

			Yo: Pero no sé si tu hermano lo disfrutó mucho. No parecía muy contento de tener que llevarme a casa.

			CeCe: Él nunca está contento. Tenemos que asumir que es parte de su encanto.

			Yo: A mí me lo vas a decir… Incluso parece cabreado por plantearse correr en el derbi. Lo cual, en mi opinión, es algo muy emocionante y motivo de gran celebración. ¿Conoce siquiera la palabra «celebrar»?

			CeCe: ¿Ha decidido participar en el derbi? ¿En serio?

			«Mierda». Escribo algo, pero enseguida me detengo. Luego vuelvo a escribir.

			Yo: Bueno, vamos a comprar caballos, así que supongo que sí… ¿No te lo dijo?

			CeCe: No estaba presente cuando lo anunció😜 

			Yo: Creo que acabo de meter la pata. ¿Te importa hacerte la sorprendida cuando te lo diga?

			CeCe: Tu secreto está a salvo conmigo. Sea cual sea el motivo, me alegra que esté pensando en hacerlo. Os animaremos y os ayudaremos encantados en todo lo que podamos.

			Yo: Gracias por no decir nada y por vuestro apoyo.

			CeCe: No hay de qué. Las chicas tenemos que mantenernos unidas.

			Por segunda vez en el día, Wade me pilla desprevenida. ¿Por qué no se lo ha dicho a su familia si ya ha reservado las habitaciones de hotel?

			El teléfono vuelve a vibrar, pero esta vez no es la hermana de Wade. Es la hermana de mi ex.

			Chelsea: Odio tener que molestarte. Brad no deja de pedirme que intente hablar contigo. Lo siento por inmiscuirme y te echo de menos. Espero que estés bien.

			Suspiro y me guardo el teléfono en el bolsillo. «Hoy no, Satanás».

			Han pasado tres meses desde que dejé el rancho Bellingham y al mismísimo diablo, más conocido como «Brad». Solía responder a su hermana, Chelsea, y a su madre porque, siendo honesta, me sentí parte de su familia durante un tiempo. Intento no enfadarme con ellas. Sé lo persuasivo que puede ser Brad cuando quiere algo.

			Si me llaman, casi siempre las ignoro. Necesito un teléfono y un número nuevos con urgencia. Mi móvil tiene más años que Matusalén, pero es lo único que puedo permitirme con todas las cargas financieras que tengo encima. Al principio, intenté bloquear el número de Brad, pero luego se puso creativo y empezó a escribirme desde los móviles de su familia o a llamarme desde su rancho. No dejo de repetirme que esto es algo pasajero. Brad no sabe estar solo. Tengo la esperanza de que se encapriche de alguien nuevo y me deje en paz. De momento, no ha descubierto dónde estoy y espero que siga siendo así.

			Voy a buscar a Nutmeg y empiezo a guiarlo hacia su cuadra mientras me pregunto por enésima vez cómo pude caer en la trampa de Brad. No solo caí, sino que me lancé de cabeza. Es el príncipe del rancho Bellingham, un hombre de familia adinerada. De esos que parecen intelectuales por fuera, pero que, en realidad, todo es una fachada tras la que se esconden.

			Aunque en aquel momento no lo sabía, Brad es un narcisista de pies a cabeza. Uno con un lado cruel, una faceta que conocí en profundidad durante estos últimos años. Crecí como muchas otras niñas, escuchando las palabras «nunca dejes que un hombre te trate mal» y «conoce tu valía». Tuve un padre fantástico que me enseñó a ser fuerte y audaz. Pero lo calculó al milímetro y sucedió tan despacio que no fui consciente del control emocional que Brad tenía sobre mí hasta que estuve metida de lleno en aquella relación. Cuanto más dependiente me volvía de él y de su rancho, menos intentaba guardar las apariencias. Jugó con cada una de mis inseguridades y, de alguna manera, me hizo creer que él era mi mejor opción para obtener la estabilidad y la seguridad que tanto ansiaba.

			En algún momento a lo largo de esos años con Brad, me perdí a mí misma, a esa versión que me criaron para ser. Ahora que miro hacia atrás, creo que mi padre me vigilaba desde arriba y me ayudó a marcharme. Cuando el hombre que conocía desde que era pequeña, mi mentor en la American Association y uno de los mejores amigos de mi padre, me contó que Silver Pines estaba buscando un nuevo entrenador, algo dentro de mí me dijo: «Esta es tu oportunidad. Aprovéchala».

			No fue fácil llegar hasta aquí, pero lo conseguí.

			Y ahora, siempre y cuando logre evitar que mi nuevo jefe explote de pura irritación durante los próximos meses, tengo una casa y un trabajo que me encantan. Por no mencionar que quedará estupendo en mi currículum cuando llegue mi hora de partir.

			Coloco la cuerda y la cabezada en la parte frontal de la cuadra de Nutmeg, la cierro y suspiro mientras contemplo la montaña que se extiende por detrás del establo. Brad Bellingham no me va a arruinar el día. Nadie lo hará, ¡porque Ivy Grace Spencer está a punto de entrenar a un caballo para el derbi!

			Haden: Parece que el Sargento se está volviendo loco mientras te espera. Está hablando por teléfono y no deja de caminar de un lado a otro, madre mía.

			Haden: Será mejor que te des prisa y vengas para aquí antes de que cambie de opinión sobre lo de ir a buscar un nuevo caballo.

			Esbozo una sonrisa.

			Yo: Quizá deberías intentar darle un abrazo. Parece que lo necesita.

			Haden: Prefiero conservar mis brazos.

		

	



  
    Capítulo 4


    
			Wade

			—Podrías haberle meado encima para marcar territorio, Sargento. Habría sido mucho más fácil que comprometerse a gastar cientos de miles de dólares en un caballo —comenta Haden con aire de suficiencia desde la puerta de mi oficina con los brazos cruzados. Lo conozco desde que tenía trece años y eso hace que a veces sea más bocazas que el resto del personal de mi rancho—. Todos conocemos las reglas del rancho. Ella es intocable —añade Haden.

			—¡Me cago en la puta! —Me quito el sombrero y lo tiro sobre el escritorio—. Ivy no tiene nada que ver con mi decisión —mascullo.

			No tengo paciencia para esto. Llevo una hora llamando a hoteles de Nashville para reservar dos habitaciones. Pero claro, la subasta de caballos es el mismo fin de semana que el maratón de Nashville, así que no hay nada disponible para reservar online. Esperaba tener más suerte si llamaba por teléfono. De momento, no he encontrado nada para un viaje que supuestamente ya había planeado. Es por esto por lo que nunca hago nada sin pensarlo bien antes.

			—Entonces, si no tiene nada que ver con tu decisión, no te molestará que la invite a cenar, ¿no? O quizá al cine, para acurrucarnos en la última fila… —Haden sonríe.

			Le lanzo una mirada de advertencia. Una que, a estas alturas, conoce muy bien.

			—Estás tentando a la suerte y ya sabes mi respuesta. —Antes muerto que permitir que la lleve a cenar—. Acabas de decir que conoces la regla. Lo último que quiero es tener que buscar a otro entrenador después de que te aproveches de ella —añado.

			Haden se ríe entre dientes y se levanta el sombrero para frotarse la frente.

			—Solo te estoy tomando el pelo, jefe. Pero, oye, felicidades por querer volver a competir. Tu padre estaría orgulloso —afirma con gravedad—. Y lo digo en serio. Estoy aquí para lo que necesites.

			Asiento con la cabeza. Aunque me irrite, sé que me cubrirá las espaldas con el rancho.

			La voz ronca de Ivy resuena por el pasillo. La oigo antes de verla, ya que se acerca cantando una canción de Sierra Ferrell y no suena nada mal. Vale, suena de puta madre. Luego entra como una exhalación por la puerta de su oficina que justamente está enfrente de la mía.

			La mujer capta nuestra atención, tanto la de Haden como la mía, a través de mi ventana, que da directamente a la suya. Vemos cómo se quita su característico coletero, de color rojo cereza esta vez, para soltarse la larga y espesa melena. Unas ondas brillantes le caen sobre los hombros como si fueran una ola que rompe en la orilla. Haden traga saliva de forma audible. Para colmo, se inclina hacia delante para buscar algo en su bolso y su escote se abre de par en par al mismo tiempo que su pelo cae hacia delante. Por segunda vez en el día, mi polla se fija en ella en el momento más inoportuno.

			—Joder —susurra Haden, que me quita la palabra de la boca. Le doy un manotazo en el hombro por mirarla tan descaradamente—. Lo siento, pero mírala. ¿Tenías que contratar a la entrenadora de caballos más sexy del planeta y luego prohibirnos a todos que nos acerquemos a ella?

			—Ya tienes suficientes muescas en tu cinturón —reitero a la vez que observo de reojo cómo sus pechos se curvan sobre su esbelta cintura. Apuesto a que podría rodearla con mis dos manos mientras…

			—A lo mejor deberías ir a Lexington con Cole y buscarte una mujer para que cumplas con tus propias reglas —sugiere Haden mientras suelta una risita y me da una fuerte palmada en el hombro.

			Gruño, enfadado porque me ha pillado mirándola cuando se supone que yo debería ser el ejemplo a seguir.

			—¿Cómo van los preparativos, jefe? —Ivy toca el marco de mi puerta y asoma la cabeza en mi oficina, de manera que Haden y yo nos callamos al instante. Mi vaquero se aclara la garganta y rodea mi escritorio—. ¿Has podido registrarte para la subasta?

			Mira su teléfono y se acerca a nosotros. Como soy más alto que ella, puedo ver lo que se esconde bajo su camiseta, y eso no me ayuda a mantener mi pene a raya. Aparto la mirada, pero hostias… las camisetas ajustadas y los escotes son la mayor debilidad de un hombre.

			—Tengo una hora antes de que llegue la excursión del colegio. ¿Necesitas ayuda? —pregunta.

			Me vuelvo hacia Haden, quien esboza una sonrisa burlona que me indica que me ha calado por completo.

			—Claro, pasa. —Señalo la puerta sin apartar los ojos de Haden para que no le mire el escote, porque sé muy bien que lo hará—. Haden ya se iba. Había venido a ponerme al día sobre algo relacionado con la limpieza de los establos.

			
      [image: Elemento decorativo que separa escenas]
    
			Casi una hora después, ya nos hemos inscrito en la subasta y lo tenemos todo organizado. También hemos echado un vistazo a los caballos de un año, llamados potrillos, con más potencial. Los caballos de derbi deben tener, concretamente, tres años para poder competir, lo que significa que tendremos por delante un año entero de entrenamientos y de clasificatorias para cuando el caballo cumpla dos años.

			Levanto la vista de mis notas y miro a Ivy.

			—Ya tengo algunos caballos fichados para ver en Nashville. —Aclaración: «Ya sabes, vamos a dormir en mi camioneta si no consigo encontrar un hotel».

			Ivy está animada y llena de esperanza mientras parlotea sobre sus planes y repasa toda la investigación de entrenamiento que ha realizado y que deberá llevar a cabo en los próximos meses. Será un trabajo a tiempo completo para ambos, lo que significa que tendré que dejar al empalagoso de Haden a cargo de Silver Pines y yo me dedicaré a asesorarle.

			—El padre de este corrió en el derbi y se apareó con esta hembra —comenta Ivy mientras señala con su fino dedo los nombres que aparecen en la pantalla y que no tienen ningún tipo de significado para mí.

			Ella levanta la vista y me mira con sus ojos violetas expectantes.

			—No tienes ni idea de quiénes son estos caballos, ¿verdad? —pregunta Ivy, a lo que niego con la cabeza.

			—Nunca se me dieron bien estas cosas —confieso.

			Pone los ojos en blanco y ni con esas consigo apartar la mirada mientras sigue hablando.

			—El padre de este, Prince of Amarillo, quedó cuarto en el derbi de 2016 y su madre, Pearl of Night, corrió en el Oaks hace dos años —me explica al referirse a otra carrera muy conocida—. Tendremos que hacer una pequeña lista de caballos a tener en cuenta, pero quiero ver a este sí o sí. —Vuelve a señalar la pantalla de mi ordenador—. Rustling Winds. Podría ganar. Mira qué precioso es. Mira su genealogía.

			Su entusiasmo es contagioso según sigue parloteando. Inesperadamente, un escalofrío me recorre la espalda al pensar en participar de nuevo en las carreras. Antes me gustaba bastante. Qué cojones, me encantaba. Durante aquellos años cuando aún estaba mi padre, recuerdo sentirme vivo en las gradas mientras lo miraba conteniendo la respiración.

			—Estos potrillos son fuertes y están tan bien criados que me muero de ganas de entrenarlos día y noche. Lo tengo más que claro.

			—Bueno, supongo que eso es todo lo que necesitamos —mascullo con sarcasmo.

			—De hecho, lo es. —Ivy me mira con una ceja arqueada—. Algo que puede que no sepas de mí es que cuando quiero algo, lo consigo.

			Lo curioso es que no tengo ni una puñetera duda de ello por el simple hecho de que tiene un aura que muestra que ha pasado por muchas cosas y ha vivido para contarlo.

			—Ya veremos qué tal nos va —replico mientras pongo nuestros documentos en una pila ordenada y los guardo en una carpeta.

			Me estoy arriesgando mucho al planear algo así a última hora. Solo espero no arrepentirme. La voz de mi padre resuena en mi cabeza; me dice que me relaje un poco y me deje llevar, como hacía él siempre.

			—A título personal, Wade, mi padre y yo solíamos ver las carreras juntos. Antes de que falleciera, me enseñó a montar, a conectar con los caballos y a entrenar a pesar de que todavía era una chiquilla. —Su mirada parece estar perdida mientras lo recuerda durante unos instantes, pero luego vuelve a posar sus ojos violetas en mí—. Formar parte de algo así siempre ha sido mi sueño, pero nunca había tenido la oportunidad, así que gracias por dármela.

			Coloca su delicada y cálida mano sobre mi antebrazo. Bajo la mirada hacia el lugar donde me toca durante una fracción de segundo y luego la aparta. No es más que una caricia amistosa; aun así, su roce deja huella en mi piel.

			—Perdón, pero ¿qué puedo decir? Siempre he sido muy sobona, jefe. No puedo evitarlo, es parte de mi naturaleza. —Escuchar lo sobona que es y ver lo cerca que está sentada ahora mismo me obliga a apretar la mandíbula y a apartar la mirada.

			«Puede que Haden tenga razón: me vendría bien una escapada a Lexington con Cole».

			Sonríe, hace un gesto para restarle importancia y empieza a hablar, porque así es ella.

			—Tengo muchas ganas de los próximos meses que se nos vienen. Si nos clasificamos, será una publicidad fantástica para Silver Pines. Un nuevo reto. Ya lo verás. —Mira por encima de mi hombro hacia el gran corral circular donde se está realizando la excursión escolar del mediodía y los niños han empezado a reunirse.

			Tal vez sea por su energía positiva, por el momento o la combinación de ambos, pero por un instante casi me noto sonreír cuando su energía y entusiasmo conectan con los míos.

			Puedo ser espontáneo y, coño, puede que un nuevo reto sea precisamente lo que necesite.

			—Mira, a tomar por culo, ¿sabes qu
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